
N las dos partes anteriores, habíamos visto cómo 
la fuerza naval alemana que mandaba el viceal-
mirante Maximilian von Spee había partido de la 
colonia alemana de Tsingtao (China) para, una 
vez declarada la guerra, atravesar el Pacífico en 
toda su extensión y alcanzar la costa de Chile. Si 
hasta ese momento había logrado escabullirse de 
sus enemigos (Gran Bretaña, Francia y Japón), 
sabía que le resultaría imposible cruzar al Atlán-
tico sin tener que combatir. Antes de pasar el 
cabo de Hornos tuvo que enfrentarse con la fuer-
za naval británica mandada por el contralmirante 

Christopher Cradock. La acción tuvo lugar el 1 de noviembre de 1914 ante la 
isla Coronel (Chile) y el resultado de la batalla fue desastroso para los británi-
cos, ya que perdieron los cruceros acorazados HMS Good Hope y HMS 
Monmouth, aunque el crucero ligero HMS Glasgow y el crucero auxiliar 
HMS Otranto habían conseguido escapar. 

Tras la batalla, el almirante John A. Fisher (1), Primer Lord del Almirantaz-
go, a la vista de la composición de la fuerza naval alemana decidió enviar dos 
cruceros de batalla para acabar con la amenaza de los buques del conde Spee. 
El crucero de batalla era el tipo de buque más moderno de la Royal Navy. 
Había sido concebido por el propio Fisher como derivado del acorazado tipo 
HMS Dreadnought, también concepción suya. Se trataba en esencia de un 
acorazado rápido que montaba la misma artillería que el HMS Dreadnought y 
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(1) John A. Fisher fue Admiral of the Fleet en la Royal Navy en los períodos 1904-1910 y 
1914-1915. Con gran experiencia profesional, concibió el acorazado monocalibre tipo HMS 
Dreadnought (1905) y el crucero de batalla, cuya primera unidad sería el HMS Invincible.



daba mayor velocidad. Su misión sería la protección del tráfico mercante ante 
la amenaza de cruceros y cruceros acorazados enemigos. Especialmente conce-
bido contra estos últimos, podría darles caza merced a su mayor velocidad y 
destruirlos con su poderosa artillería. Además, se los podía situar en la 
vanguardia o en los flancos de una línea de acorazados para batir a los cruceros 
exploradores enemigos, rematar a acorazados averiados tras el combate o 
apoyar a éstos en momentos puntuales. 

Los cruceros de batalla montaban una artillería de grueso calibre semejante 
a la de los HMS Dreadnougth y desarrollaban una velocidad superior a la de 
los acorazados, lograda a costa de una reducción del blindaje. El primero de la 
serie sería el HMS Invincible, que se empezó a construir en 1906 y fue acaba-
do en 1908. Incorporaba la experiencia obtenida en la construcción del HMS 
Dreadnougth (1905). Montaba ocho cañones de 305 mm en montajes dobles 
(frente a las 10 piezas del acorazado). La potencia de su máquina había sido 
ampliada hasta los 41.000 CV (frente a los 23.000 de su antecesor), lo que le 
proporcionaba una velocidad máxima de 25,5 nudos (frente a los 21 de aquél), 
que se había logrado reduciendo su blindaje hasta los 150-180 mm en casco y 
torres, cuando en los acorazados alcanzaba los 280-300 milímetros. 

Lord Fisher consideró que aquellos barcos eran precisamente lo que se 
necesitaba para acabar con la amenaza de los cruceros acorazados del conde 
Spee. Ahora se presentaba una magnífica ocasión para probar las bondades de 
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HMS Invincible. (Foto: www.wikipedia.org)



su «invento». Por ello, ordenó 
al almirante Jellicoe, que man-
daba la Home Fleet, que el 11 
de noviembre enviara dos de 
ellos para las Malvinas. El 
mando de la pareja de cruceros 
de batalla HMS Invincible y 
HMS Inflexible fue encomen-
dado al contralmirante Archi-
bald P. Stoddart quien, con 
suma discreción y en silencio 
radio, los condujo hasta Brasil 
para reunirse con la fuerza del 
vicealmirante Frederick Dove-
ton Sturdee (2). Ésta estaba 
compuesta por los tres cruceros 
acorazados HMS Carnarvon, 
HMS Kent y HMS Cornwall, 
además del crucero ligero HMS 
Bristol. Sturdee mandaría el 
conjunto.  

El 7 de diciembre de 1914 
dicha fuerza naval arribaba a 
las Malvinas, fondeando a con- 
tinuación. Allí estaba el acora-
zado HMS Canopus. Aunque 
arrastraba los problemas de 
máquinas que le habían impe-
dido participar en la batalla de Coronel, servía para la defensa del puerto con 
sus potentes cañones de 305 mm. Junto a él permanecía el crucero ligero 
HMS Glasgow, superviviente de la acción. 

Tras la derrota de la fuerza británica, Von Spee había entrado con sus 
buques en Valparaíso, pero tuvo que partir el día 5 de noviembre, antes de que 
venciera el plazo de 24 horas que obligaba a su internamiento. Pudo rellenar 
de carbón, víveres y agua, pero le resultaba imposible reponer los proyectiles 
disparados en el combate. Se abrían ante él varias alternativas: podía permanecer 
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Sir John Arbuthnot Fisher. 
(Foto: www.wikipedia.org)

(2) Frederick Charles Doveton Sturdee (1859-1925). Al estallar la Gran Guerra de 1914 
fue nombrado jefe del Estado Mayor de la Flota por Louis Battenberg, Primer Lord del Almi-
rantazgo. Meses después, con la llegada de John A. Fisher al puesto de Primer Lord, éste le 
designó para mandar la fuerza que debía enfrentarse a la alemana de Maximilian von Spee. En 
1921 accedería al cargo de Admiral of the Fleet.



en aguas del Pacífico, separan-
do sus buques para atacar al 
tráfico mercante enemigo, o 
podía pasar al Atlántico para 
hacer lo propio mientras inten-
taba llegar a Alemania. Descar-
tó la opción de atravesar el 
estrecho de Magallanes porque 
al enemigo le bastaría con 
situar sus barcos en línea frente 
a la salida del paso para des- 
truir con su fuego a los buques 
alemanes uno tras otro confor-
me fueran asomando. 

Menor riesgo tenía doblar el 
cabo de Hornos. Al ser un paso 
obligado, era lógico que los 
ingleses mantuvieran allí unos 
cruceros de vigilancia para 
evitar que pasara sin ser detec-
tado, pero al menos combatiría 
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HMS Glasgow. (Foto: www.wikipedia.org)

(Imagen facilitada por el autor)



en igualdad de condiciones en 
mar abierta. En cualquier caso, 
lo más razonable era cruzar al 
Atlántico lo más pronto posi-
ble, antes de que los británicos 
enviasen nuevos buques en 
sustitución de los hundidos.   

La estrategia naval óptima, 
pensando en hacer lo mejor 
para el conjunto de la Kaiserli-
che Marine, era la superviven-
cia de su fuerza. La amenaza 
que suponían sus unidades 
obligaría a dedicar una fuerza 
naval británica en la zona que 
se detraería del escenario del 
Atlántico Norte. Sería la con-
tribución de Von Spee a equili-
brar las fuerzas ante cualquier 
futuro combate que la Hochse-
eflotte pudiera mantener con la 
Grand Fleet, algo que final-
mente ocurriría en la batalla de 
Jutlandia (1916). En la noche 
del 6 de diciembre de 1914, 
Von Spee preguntó a los co-
mandantes de sus buques su 
parecer sobre si atacar Puerto 
Stanley (Malvinas), ya que probablemente estaría desprotegido tras el hundi-
miento de los cruceros acorazados del contralmirante Cradock. El capitán de 
fragata Haun, del SMS Leizpig, era contrario, mientras que los comandantes 
de los SMS Gneisenau y SMS Dresden veían de mayor provecho el ataque al 
tráfico mercante enemigo frente al Río de la Plata. Es decir, todos estaban en 
contra de la propuesta. 

Sin embargo, el conde Spee no tomó en consideración su parecer, sino que, 
sorprendentemente, decidió atacar Puerto Stanley, capital de las Malvinas, la 
principal base naval desde la cual la Royal Navy mantenía su presencia en el 
Atlántico Sur y que servía de puerto a las unidades designadas para vigilar 
el cabo de Hornos. 

Desde el combate de Coronel hasta la decisión del ataque a las Malvinas 
habían transcurrido 37 días, por lo que era impensable que el Almirantazgo 
británico no hubiera destacado una fuerza a la zona, y lo más probable es que 
dicha fuerza estuviera basada en el archipiélago. Por ello, no se entiende cuál 
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(Imagen facilitada por el autor)



pudo ser la razón por la que Von Spee decidió atacar. Además, una vez tomada 
la decisión, nadie se explica por qué no envió una exploración previa, como 
había hecho en otras ocasiones, encargando la misión a un crucero ligero que 
se acercara a las islas asegurándose la retirada en caso de peligro y sin expo-
ner a los buques mayores. También podría haber elegido un momento próxi-
mo al ocaso para escapar en la oscuridad de la noche si las cosas salían mal. 
Sin embargo, el almirante conde Spee no sólo no tomó esta precaución, sino 
que hizo algo mucho peor: dividir su fuerza, enviando un crucero acorazado y 
un crucero ligero por delante.  

Por otra parte, la aproximación a las islas se hizo a la primera hora de la 
mañana de un día de excepcional visibilidad gracias al buen tiempo en la zo-
na y a la larga duración de la luz diurna en una jornada propia del verano 
austral.  
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LOS BUQUES COMBATIENTES

Ingleses

HMS Invincible

Clase

Crucero 
de batalla

Tonelaje

17.250 t

Velocidad

25,5 knt

Armamento

8 x 305 mm

HMS Inflexible
Crucero 

de batalla 17.250 t 25,5 knt 8 x 305 mm

HMS Carnarvon
Crucero 

acorazado 10.870 t 22,5 knt
4 x 190 mm 
6 x 152 mm

HMS Cornwall
Crucero 

acorazado 9.800 t 23 knt 14 x 152 mm

HMS Kent
Crucero 

acorazado 9.800 t 23 knt 14 x 152 mm

HMS Glasgow
Crucero 
ligero 4.800 t 25 knt

2 x 152 mm 
10 x 102 mm

HMS Bristol
Crucero 
ligero 4.800 t 25 knt

2 x 152 mm 
10 x 102 mm

HMS Macedonia
Crucero 
auxiliar 10.512 t 18 knt 8 x 120 mm



 
 

Pocos minutos antes de las 08:00 horas del 8 de diciembre, el SMS Gneise-
nau y el SMS Nürnberg se encontraban ante Puerto Stanley. Aunque algunos 
oficiales del primero comentaron ver palos trípodes propios de acorazados o 
cruceros de batalla sobresaliendo en la costa, el comandante del SMS Gneise-
nau determinó acercarse y atacar. Cuando a las 09:21 horas se aproximaban, 
dos inmensos surtidores se levantaron en sus proximidades. Correspondían a 
sendos proyectiles de 305 mm del acorazado HMS Canopus, que permanecía 
fondeado en la bahía oculto tras las colinas, mientras su tiro era corregido por 
observadores situados en la costa. Al acercarse a la boca del puerto, pudo final-
mente reconocer los altos mástiles de los cruceros de batalla británicos. Fue 
entonces cuando el conde Spee supo que había seis buques enemigos en puerto 
de los que previamente no había tenido noticia. 

Ante tal situación de clara inferioridad, sólo tenían la opción de retirarse lo 
antes posible. Ordenó al SMS Gneisenau y al SMS Nürnberg que se le incor-
poraran mientras formaban en línea de fila rumbo al este, a 20 nudos. En aquel 
momento, los buques ingleses estaban carboneando porque habían llegado el 
día anterior. Aunque sus calderas todavía conservaban parte de su temperatura, 
no disponían de suficiente presión de vapor como para ponerse en movimiento. 
A las 10:10 los buques ingleses se hicieron a la mar e iniciaron la persecución 
de los alemanes. Inicialmente, el crucero ligero HMS Glasgow fue el encarga-
do de mantener el contacto visual mientras los cruceros de batalla seguían 
levantando la presión de vapor necesaria para dar 25 nudos, su velocidad máxi-
ma. La situación para la fuerza de Von Spee no podía ser peor. Tenían por 
delante una jornada de buena visibilidad y buena mar, uno de esos días claros 
que corresponden al verano austral, y en el horizonte no se divisaba ni la más 
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Alemanes

SMS Gneisenau

Clase

Crucero 
acorazado

Tonelaje

11.000 t

Velocidad

25,5  knt

Armamento

8 x 210 mm 
6 x150 mm

SMS Scharnhorst
Crucero 

acorazado 11.000 t 25,5 knt
8 x 210 mm 
6 x 150 mm

SMS Dresden
Crucero 
ligero 3.600 t 24,5 knt 10 x 105 mm

SMS Nürnberg
Crucero 
ligero 3.540 t 23,5 knt 10 x 105 mm

SMS Leipzig
Crucero 
ligero 3.250 t 23,5 knt 10 x 105 mm



mínima posibilidad de chubascos en los que esconderse. Aunque inicialmente 
Von Spee llevaba 18 millas de ventaja, a las 12:55 horas, debido a la mayor 
velocidad de los perseguidores, la distancia se había reducido a 10 millas, y la 
fuerza del almirante Spee, con el SMS Leipzig ocupando la posición de cola, 
quedó a tiro de los británicos. En este momento los cruceros de batalla abrie-
ron fuego sin posibilidad de respuesta por parte alemana debido al menor 
alcance de sus piezas. Tanto la visibilidad como el estado de la mar eran ópti-
mos para un combate artillero. 

Von Spee sabía que no tenía salvación ante la enorme ventaja de los 
buques británicos, que eran muy superiores en número y en potencia de fuego. 
Simplemente los dos cruceros de batalla británicos eran suficientes para 
aniquilar a su fuerza. Aunque el blindaje de los cruceros acorazados alemanes 
era semejante al de los HMS Invincible y HMS Inflexible, la mayor diferencia 
estaba en el poder y, sobre todo, en el alcance de su artillería, ya que mientras 
el alcance máximo de los cañones de 210 mm alemanes era de unos 15.000 
metros, el correspondiente a los cruceros de batalla británicos se elevaba hasta 
los 33.000. Esto significaba que los británicos podían batir a larga distancia a 
los buques germanos sin que éstos pudieran alcanzar con sus disparos a los 
británicos, que fue lo que ocurrió en la primera parte del combate, que duró 
desde las 12:55 hasta las 13:30 horas, en que comenzó la segunda fase. La 
distancia era de 13.000 metros, pero los alemanes realizaron un rápido cambio 
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El almirante Von Spee y sus hijos, los tenientes de navío Heinrich y Otto Spee. 
(Foto: www.wikipedia.org)



de rumbo hacia el este para reducir la separación entre las fuerzas, lo que les 
permitiría utilizar su artillería. Al mismo tiempo, viendo que no tenían posibi-
lidad alguna, el conde Spee ordenó a sus cruceros ligeros que trataran de 
salvarse mientras él, con los SMS Gneisenau y SMS Scharnhorst, hacía frente 
al enemigo. A las 13:30, momento de la separación de los barcos alemanes, el 
contralmirante Sturdee hizo una asignación de blancos. El crucero ligero SMS 
Nürnberg sería perseguido por el crucero acorazado HMS Kent, ya que podía 
mantener buena velocidad. La persecución de los cruceros ligeros SMS Leip-
zig y SMS Dresden fue asignada al crucero acorazado HMS Cornwall y al 
crucero ligero HMS Glasgow.   

El combate principal se desarrollaría entre los ingleses HMS Invincible, 
HMS Inflexible y HMS Carnarvon contra los alemanes SMS Gneisenau y SMS 
Scharnhorst. A la tercera salva, el SMS Gneisenau alcanzó al HMS Invincible, 
mientras que dos proyectiles de éste cayeron sobre el alemán, aunque sin produ-
cir daños importantes. Media hora después, a las 14:00 horas, el combate se 
interrumpió y no volvió a reanudarse hasta las 14:50. Sturdee había ordenado 
disminuir la distancia hasta los 10.800 metros en busca de una mayor eficacia 
de los disparos de sus cañones de 305 mm, pero no deseaba bajar de ella para 
impedir que entrara en acción la artillería secundaria de los alemanes. En esta 
tercera fase del combate, Von Spee realizó varios cambios de rumbo para 
romper el centrado del tiro de los británicos y obligarles a rehacer los cálcu-
los. Pese a ello, las granadas inglesas fueron barriendo las cubiertas, chimeneas 
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HMS Kent. (Foto: www.wikipedia.org)



y superestructuras de los cruceros acorazados alemanes, que recibieron un 
intenso castigo. Ambos buques tenían incendios a bordo, en especial el SMS 
Scharnhorst. A las 15:15, tras recibir varios impactos en la línea de flotación 
que perforaron su blindaje, el SMS Gneisenau comenzó a escorar, y poco 
después la batería secundaria de la banda de fuego quedó imposibilitada para 
disparar. El humo escapaba por los costados de sus cuatro chimeneas, que 
habían sido perforadas por los disparos enemigos. A las 16:55 el almirante 
Sturdee ordenó a sus buques reducir la distancia, pues ya la respuesta de los 
dos cruceros acorazados era mínima. Desde unos 4.000 metros, la artillería de los 
HMS Invincible y HMS Inflexible siguió enviando sus granadas de 305 mm 
sobre los inermes buques alemanes. A las 16:17 horas, el SMS Scharnhorst, 
que se hallaba muy escorado y con su flotabilidad muy afectada, zozobró rápi-
damente. Cuando el HMS Carnarvon se acercó al lugar del hundimiento no 
encontró a ningún náufrago.  

A las 17:40, el SMS Gneisenau, que había continuado el combate hasta ese 
momento, agotó sus municiones. Entonces, el comandante dio la orden a toda 
la dotación de subir a la cubierta y abandonar el buque aprovechando cual-
quier elemento que flotase. A las 18:07 horas, el barco dio la vuelta y se 
hundió. Esta vez los ingleses pudieron salvar a 166 marinos de una dotación 
de 800 hombres, aunque muchos fallecieron debido a la baja temperatura del 
agua. Así finalizó la acción principal de la batalla. A continuación, veamos lo 
acontecido a los cruceros ligeros. 

Tras la separación de los grandes buques, los tres cruceros ligeros alema-
nes pusieron rumbo al sur para tratar de escapar, cumpliendo órdenes. Fueron 
perseguidos por los cruceros acorazados HMS Kent y HMS Cornwall y el 
crucero ligero HMS Glasgow. Para dificultar la persecución, el SMS Nürn-
berg rompió a babor y comenzó a gobernar al sureste mientras era seguido 
por el HMS Kent. A pesar de que la velocidad de éste era ligeramente 
menor que la del alemán, forzó sus máquinas al máximo y consiguió llegar a 
los 25 nudos, lo que hacía imposible la fuga del SMS Nürnberg. Tras ser alcan-
zado repetidas veces por las piezas proeles de 152 y 150 mm del HMS Kent, a 
las que sólo podía oponer sus cañones popeles de 105 mm, acabó hundiéndose 
a las 19:27 horas. Únicamente doce marinos pudieron ser recogidos. 

Mientras tanto, continuaba la persecución de los SMS Dresden y SMS 
Leipzig, que en un momento determinado también tomaron rumbos divergen-
tes. El primero aprovechó la mala visibilidad aportada temporalmente por un 
chubasco para camuflarse tras él y romper el contacto. El SMS Leipzig conti-
nuó su carrera en solitario perseguido por los HMS Cornwall y HMS Glasgow. 
Después de combatir valerosamente, acabó por hundirse a las 21:23 horas. 
Consiguieron echar al agua un par de botes, en los que se salvaron cinco oficia-
les y trece marineros. 

Quedaban tres carboneros que apoyaban a los barcos de Von Spee. Para 
acabar con ellos, partieron de Puerto Stanley el crucero ligero HMS Bristol y 
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el crucero auxiliar (mercante armado) HSM Macedonia, que consiguieron 
hundir dos, pero se les escapó el otro, que acabaría internado en Argentina. El 
único crucero que se salvó de la destrucción fue el SMS Dresden, que buscó 
escondite en el laberinto formado por los canales patagónicos. El resultado de 
la batalla fue demoledor: los alemanes tuvieron 1.871 muertos y cuatro 
buques hundidos, mientras que los ingleses sólo contabilizaron 10 muertos y 
19 heridos.  

En la batalla de las Malvinas, Lord Fisher pudo comprobar que los nuevos 
cruceros de batalla británicos cumplieron su misión contra los cruceros acora-
zados del conde Spee en una acción de persecución contra una agrupación 
naval muy inferior. Sin embargo, tiempo después, en la batalla de Jutlandia 
(31 de mayo de 1916), dejarían ver sus carencias cuando se enfrentaran contra 
buques alemanes de su misma clase (3). 

La odisea de la agrupación del conde Spee había concluido. Su final fue aún 
más dramático que el del héroe griego, puesto que no consiguió retornar a su 
patria, ya que falleció a bordo de su buque en el combate de las Malvinas. Para 
completar el drama, su hijo Heinrich murió en el SMS Gneisenau, mientras 
que su otro vástago, Otto, desapareció en el hundimiento del SMS Nürnberg. 
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(3) En una de las acciones se enfrentaron los cruceros de batalla ingleses y alemanes. Los 
buques ingleses aguantaron muy mal el fuego enemigo y cayeron con los primeros impactos. El 
HMS Invincible saltó por los aires cuando su blindaje fue perforado por una salva del SMS 
Lützov. Lo mismo ocurrió con el HMS Indefatigable, destruido por el SMS Von der Tann. El 
HMS Queen Mary sucumbió ante el fuego del SMS Derfflinger a los pocos minutos de comen-
zar el combate, y el propio buque insignia del almirante Beaty, el HMS Lion, estuvo a punto de 
ser hundido.



Salida a la mar de la fragata Navarra durante su período de calificación operativa 
en febrero de 2025. (Foto: José Manuel Barceló Villalobos)


